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1) Urgencia no sólo para reconstruir en el más breve tiempo posible, 
sino también para dar respuesta al deseo de la sociedad de recuperar, cuan­
to antes, las imágenes destruidas o dañadas, para procurar el más rápido 
olvido del drama de la Guerra y de la Revolución. 

2) Economía de medios, para hacer posible extender la acción recons­
tructora simultáneamente al mayor número de las destrucciones produci­
das. 

3) Adecuación a las tecnologías disponibles y a los materiales de cons­
trucción de producción nacional, no sólo por razones de elemental econo­
mía, sino también de eficaz disponibilidad inmediata. 

Aplicando estos criterios tanto a lo daños causados directamente por 
las acciones bélicas como por la acción revolucionaria en el Patrimonio de 
la Iglesia. Y no sólo en sus templos, sino en todo el conjunto de su patri­
monio dañado o destruido (monasterios, colegios, universidades, hospita­
les y residencias). 

La aplicación de estos criterios privó a España de un patrimonio gene­
ral modernizado y de aportaciones adecuadas a la nueva arquitectura; pero 
a pesar de ello, la arquitectura religiosa española cuenta con un brillante 
patrimonio, como es el formado por la obra global del arquitecto Fisac, ini­
ciado con la Iglesia del Espíritu Santo del Consejo Superior de Investiga­
ciones Científicas; el Monasterio y Templo de los Padres Dominicos en 
Alcobendas, Madrid; o el Teologado de Arcas Reales, de la misma orden, 
en Valladolid; o las Parroquias de Santa Ana en Madrid y de Nuestra Seño­
ra de las Nieves en Vitoria, junto a las obras de otros arquitectos, como son 
los casos de la Parroquia de la Sagrada Familia, también en Vitoria, o las 
Basílicas de la Virgen del Camino en León, de Aránzazu en Guipúzcoa, o 
la Hispanoamericana de Madrid de Laorga y Sáenz de Oiza, o la Parroquia 
de Málaga construida por García de Paredes, y tantas y tantas otras igle­
sias de nueva arquitectura, como son las del Padre Damián, o la de San 
Agustín de Luis Moya, o la notable iglesia del mismo arquitecto, cons­
truida para el Colegio del Pilar, o la construida años más tarde por Félix 
Candela para los Padres Mexicanos en la proximidad del madrileño Par­
que de Berlín. 

Tengo que decir que todas las referencias que se incluyen en estas líne­
as son siempre incompletas, sin pretender ser un catálogo exhaustivo, dado 
el extenso número de los edificios públicos de la nueva arquitectura cons­
truida en España en el segundo tercio del siglo XX. Tampoco se incluye el 
extenso número de edificios notables construidos por la iniciativa privada, 
dedicada fundamentalmente a la arquitectura terciaria, hotelera o de vivien-
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das (de nivel medio y alto), o la vivienda unifamiliar, en la que puede 
encontrarse un extenso repertorio arquitectónico de excelente calidad, muy 
especialmente en Madrid, Barcelona, Bilbao, Pamplona, Sevilla y Valen­
cia. Sin que ello excluya la construida en otras localizaciones que, daría 
lugar a un catálogo extensísimo, nunca afrontado de manera total. 

Otro necesario análisis es el del urbanismo español, especialmente el 
de los grandes núcleos urbanos, condicionado con excesiva frecuencia, por 
motivos económicos y especulativos, que presionan en la configuración 
de las ciudades, con excesiva fuerza y daño a través de las exigencias de 
los aspectos siempre conflictivos, que suponen la aplicación de las plus­
valías, y el peso de la financiación en la constructiva de los proyectos. 

La arquitectura española del segundo tercio del siglo XX ha logrado 
un reconocimiento exterior, unánime, como lo pone de manifiesto el 
hecho de que mereciera las tres primeras medallas de oro consecutivas 
de la renacida Trienal de Milán, a partir de 1951, en 1954 y 1957. Así 
como el premio a la mejor arquitectura de Europa, concedido por la Uni­
versidad de Hamburgo en 1978. O que, por dos veces, los arquitectos 
españoles fueran distinguidos con los premios a los mejores Pabellones 
de las Exposiciones Internacionales de Bruselas y Nueva York, en 1953 
y 1964. 

Este rápido recorrido por la arquitectura española desde 1940 a 1980 
demuestra la brillante posición que nuestra arquitectura consiguió duran­
te 40 años de paz, desarrollo e integración social. 

Tal vez sea de justicia recordar el Cantar del Mio Cid: la bondad del 
buen vasallo cuando tiene buen señor. 

Javier CARVAJAL 

EL JUICIO DE UN BEATO 

Como testimonio del juicio que Franco merecía al hoy Beato José­
maría Escrivá de Balaguer, una de las figuras más eminentes de la Igle­
sia, reproducimos la carta fechada en Roma el 23 de mayo de 1958, cuya 
fotocopia, en unión de otras inéditas del Beato, se conserva en el archivo 
de la Fundación Nacional Francisco Franco (Marqués de Urquijo, 10, 
28008 Madrid), abierto a los investigadores. 
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Al Excmo. Sr. Don Francisco Franco Bahamonde, Jefe del Estado 
Español. 

Excelencia, 

No quiero dejar de unir a las muchas felicitaciones que habria reci­
bido, con motivo de la promulgación de los Principios Fundamentales, 
la mía personal más sincera. 

La obligada ausencia de la Patria en servicio de Dios y de las almas, 
lejos de debilitar mi amor a España, ha venido, si cabe, a acrecentarlo. Con 
la perspectiva que se adquiere en esta Roma Eterna he podido ver mejor 
que nunca la hermosura de esa hija predilecta de la Iglesia que es mi Patria, 
de la que el Señor se ha servido en tantas ocasiones como instrumento para 
la defensa y propagación de la Santa Fe Católica en el mundo. 

Aunque apartado de toda actividad política, no he podido por menos 
de alegrarme, como sacerdote y como español, de que la voz autorizada 
del Jefe del Estado proclame que «la Nación española considera como 
timbre de honor el acatamiento a la Ley de Dios, según la doctrina de la 
Santa Iglesia Católica, Apostólica y Romana, única verdadera y Fe inse­
parable de la conciencia nacional que inspirará su legislación». En la fide­
lidad a la tradición católica de nuestro pueblo se encontrará siempre, junto 
con la bendición divina para las personas constituidas en autoridad, la 
mejor garantía de acierto en los actos de gobierno, y en la seguridad de 
una justa y duradera paz en el seno de la comunidad nacional. 

Pido a Dios Nuestro Señor que colme a Vuestra Excelencia de toda 
suerte de venturas y le depare gracia abundante en el desempeño de la 
alta misión que tiene confiada. 

Reciba, Excelencia, el testimonio de mi consideración personal más 
distinguida con la seguridad de mis oraciones para toda su familia. 

De Vuestra Excelencia affmo. in Domino 
Josemaria Escrivá de Balaguer 
Roma, 23 de mayo de 1958. 

El original de esta carta lo posee la hija del Generalísimo, Duquesa 
de Franco. 

N. DELA R. 

LIBROS 

SuAREZ FERNÁNDEZ, LUIS: Franco, Crónica de un tiempo, ed. Actas, 
Madrid, 1999, vol. I, El general de la Monarquía, la República y la 
Guerra Civil, 790 págs. Madrid, 1997, vol. II España y la Segunda Gue­
rra Mundial, 759. 

Han pasado veinticinco años desde la muerte del general Franco. Las 
generaciones actuales de estudiantes universitarios ven en la figura del Cau­
dillo un personaje similar a otros muchos que pueblan nuestros libros de 
historia, pero, a pesar de los años transcurridos, su figura sigue sin ser tra­
tada con la ecuanimidad y frialdad que proporciona a otros personajes el 
paso del tiempo. 

Prensa y televisión han vuelto en los últimos días, tras un paréntesis de 
relativa calma, a disparar con lo más grueso y burdo de la leyenda negra 
sobre las cuatro décadas de gobierno del Generalísimo. Televisión Espa­
ñola, que por ser un ente estatal y, por tanto, de todos los españoles, tiene 
la obligación de ser especialmente cuidadosa en la exactitud de los datos 
que maneja, y sensible a la diversidad de opiniones existentes en uestra 
patria, se ha sumado a periódicos y revistas en el viejo y fácil sonsonete de 
hacer leña del árbol caído. Lo más selecto de la pseudocultura, repleto de 
oportunismo y de falta de rigor, ha aparecido en las pantallas para defen­
der lo indefendible. 

En este ambiente de decadencia intelectual, y dada la afición que tie­
nen algunos editores y organismos oficiales a los aniversarios y efeméri­
des fáciles, las librerias se han poblado de publicaciones dedicadas a Fran­
co. Los Preston, Bachoud o Bennassar han hecho su agosto proporcionando 
camaza a los lectores que quieran oír lo que resulta políticamente corree-
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